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A jç r ir i i lt i ir a .

ÜENERALIDADES.
I I.

La Alemania puede vanagloriarse de ser el 
primer pais de Europa que, daudo importancia á 
la  agricultura, abrió á esta un ancho cauce donde 
pudiera eslenderse y correr con tranquilo de.saho- 
go. Hace ya algo mas de un siglo que hombres 
importantes de esta nación .«eutaron y estendie- 
roa las bases sobre que había de O'^tablecerse el 
sistema, y dedicaroná este cuantiosos capitales.

Sobre sus grandes trabajos viene después 
Tbaer, y despertó la emulación de sus compatrio­
tas de uu modo asombroso. Las escuelas dc.Moe-

glin.Georgicon de Kestely, Ungariscb-Altembur- 
go, y otros muchos institutos se abrieron con re­
sultados satisfactorios, descollando entre todos el 
célebre instituto de Hobeinhein, modelo de todas 
las escuelas que se han creado después. Son in­
numerables las sociedades que tienen por objeto 
favorecer por medio de los adelantos de la agri­
cultura, los intereses del país, para lo cual so ocu­
pan de todas las cuestiones, tanto teóricas como 
prácticas, de agricultura é industria.

Estas sociedades tienen en su seno cuanto hay 
de notable en el país por su nacimiento , su cien­
cia, su posición social, ó por sus riquezas. Iledac- 
tan sus periódicos, funcionan con todos los ele­
mentos de propagación, y lo que es mejor, con uu 
deseo y un estímulo por los Adelantos , que nada 
dejan que desear.

No de otro modo se comprende que, en ese in­
menso territorio de casi cincuenta millones de al­
mas , con costumbres tan A-ariadas y con tan es­
casa unidad , esté la agricultura en el estado en 
que la vemos, y se baya trabajado y escrito tanto 
que, desde hace años, ensanchando sus limites, se 
divide, y estudia, no en conjunto, sino en especia­
lidades. La Alemania es boy el primer territorio 
agrícola de Europa, y sus adelantos, que datan 
desde poco mas de un siglo, los deben al carácter 
estudioso, investigador, perseverante y metódico 
de sus habitantes

Veamos lo que ha sucedido en España.
En España, aun cuando desde muy antiguo, 

encontramos el principio de los esfuerzos hechos 
en obsequio del desenvolvimiento de los conoci­
mientos agrícolas, no han ofrecido los resultados 
que fueran de desear, y que sin duda se propusie­
ron sus iniciadores; y es lo cierto, por desgracia, 
que nos encontrames en el mas triste abandono y 
atraso.
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El cardenal Cisneros hizo y multiplicó á sus 
espensas una compilación del «Herreras y la re­
partió con profusión, pero no dió grandes resulta­
dos, á pesar de ser recibida con aprecio por la g e ­
neralidad. Todo quedó estacionario, hasta que, en 
tiempo de Carlos IV, se ordenó el establecimiento 
de veinticuatro cátedras de agricultura. Algunas, 
como la de la Sociedad Económica Aragonesa, que 
fué la primera, y la del Jardin Botánico de esta 
córte, funcionaron ; pero con tan cortos elementos 
y tan poco é.^ito, que apenas si el público se aper­
cibió de ello.

Las Córtes de Cádiz dispusieron que se estable­
cieran escuelas agrícolas en todos los pueblos de 
alguna importancia; pero quedaron por último re­
ducidas á seis, que se abrieron muy tarde , para 
mi-jrir bien pronto, en las dos Castillas, Andalucía, 
Estremadura , Valencia y León.

Hasta 1855, en que se creóla central de la Fla­
menca. no se planteó realmente en España escuela 
alguna espe cial de agricultura que mereciese este 
nombre: y después, algunos institutos de provin­
cia han establecido asignaturas de esta ciencia; 
pero tan mal montadas, que uo merecen que nos 
ocupemos de ellas.

¿Correspondió la creación de la escuela central 
á la idea que sin duda se propusieron sus fundado­
res? No. y  no podía corresponder, porque se trató 
que presidiese una ecouomia de tal naturaleza, 
que, exagerada hasta el ridiculo, ha hecho, no ya 
difícil, sino imposible, el objeto á que se destina­
ba, y sus fundadores no quisieron ó no pudieron 
tener en cuenta, qu^en cosa alguna emplearían 
mejor el dinero del Estado.

Sea com*o quiera, es lo cierto que estamos en un 
atraso inconcebible, que debe avergonzarnos; que 
es preciso salir de él á toda costa, y que todos esta­
mos mas ó menos obligados á llevar material á la 
construcción del edificio donde hemos de adqui­
rir y conservar nuestra riqueza y nuestra impor­
tancia.

¿Qué hemos de hacer, pues? Difundir la ciencia, 
llevándola al último rincón de las familias, escrita 
de modo que pueda ser comprendida, para que, 
despertando la curiosidad primero, y  luego el gus­
to y el interés de mejoras, se baga popular y lle­
ve á la convicción de todos la necesidad de estu­
diarla.

Ai gobierno toca la creación de alguna muy 
buena escuela de agricultura, y la protección á 
otros muchos institutos agrícolas de menos impor­
tancia, asi como promover y mejorar lo que sin ser 
enseñanza, propiamente dicha, se relaciona muy 
intimamente con el desenvolvimiento de la pro­
ducción, que está ligado al de los intereses geue-

rales puestos bajo b u  tutela, como la población ru­
ral, las vías de comunicacioo, la estadística agrí­
cola, el crédito y otras muchas cosas de que suce- 
sivaineute nos haremos cargo.

La ligera comparación que hemos presentado, 
entre nuestro notable y punible atraso y el ade­
lanto de otros países, que ni en suelo ni en clima 
nos aventajan, basta para convencernos de la ver­
dad de lo que espresamos, y prueban bien á las 
claras, cuál seria nuestra situación, si en lugar de 
haber gastado las fuerzas y la iuteligeucia en lu ­
chas estériles, que no nos han dado otro resultado 
que dividimos y empobrecernos, las hubiéramos 
aplicado al desarrollo de los grandes elementos 
que poseemos. Si nuestros gobiernos quieren 
prestar uno de esos grandes servicios que se 
aprecian por todos, sin distinción de matices po­
líticos, está en el caso, aprovechándose de las 
ventajas de nuestro suelo, y hasta del atraso eu 
que nos encontramos, de colocar la  agricultura al 
uivel de la  de otras naciones, con lo que adquirirá 
la mayor gloria lioy posible, y preparará á  la 
generación que llega un porvenir ñoreciente y 
rico.

Hemos visto, aunque á la ligera, que los pue­
blos principales de Europa, los que forman á la 
cabeza por su ciencia, su industria y comercio, 
han dedicado al progreso de la agricultura, de es­
ta riqueza positiva del terreno, sumas considera­
bles para el establecimiento y protección de es­
cuelas, granjas, institutos y sociedades donde 
aprendiesen sus labi'adnres cuanto necesitaban 
para aumentar el rendimieuto de sus campos, sin 
contar con la protección que de uu modo directo, 
unas veces, é indirecto otras, han prestado á tan 
precisa cuanto desgraciada clase.

Entre nosotros, se ha hablado mucho, en ver­
dad, de hacer lo mismo; pero sea porque no ha pa­
sado esta conversación de los círculos de las 
grandes poblaciones donde están aglomeradas, y 
no tiene de ello poca culpa la centralización ad­
ministrativa. las personas mas ilustradas, ó por­
que cuestiones de urgente resolución so han in­
terpuesto á menudo, es lo cierto que se ha hecho 
poco, y uo conocemos nada digno de tomarse en 
cuenta, sino la creación de la escuela central en 
1855, la ley sobre fomento de población rural, 
discutida eu este año, y la de escuela, que tieu- 
dan ádar vida á la  agricultura, y tauto á una co­
mo á otras dedicaremos algunas, aunque pocas, 
palabras.

La escuela central se estableció en 185.5 eu 
el campo llamado «La Flamenca » de la propie­
dad de S. Al. la Reina, sito eu el término j urisdic- 
cional de Araujuez, distante 54 kilómetros do lu
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córte y atravesado por el ferro-carril del Mediter­
ráneo. Se organizaron en ella dos clases de ense­
ñanza: una científica, que tenia por objeto la crea­
ción de ingenieros agrónomos, y otra de peritos 
que, esencialmente práctica, debia formar por 
principios, labradores, capataces, mayorales, jar­
dineros, hortelanos y arbolistas, y propagar, fun­
dado en el conocimiento de las reglas, el uso de 
los mejores métodos de cultivo.

Estamos muy distantes de censurar el pensa­
miento que dominara á los creadores de la escuela. 
Son muy conocidos; nos consta su patriotismo, 
admiramos sus conocimientos, y no ponemos en 
duda sus.buenos deseos. Damos al pensamiento 
primero, y ai hecho después, la  importancia que 
tiene, y justamente merece, porque, es lo cierto, 
que la escuela central ha sido el primer paso prác­
tico de importancia dado por el Estado en benefi­
cio de la generalización del estudio y de los co­
nocimientos agrícolas, y porque creemos de bue­
na fé que, sentada la base, puesta la primera pie­
dra. el tiempo que, unido á la observación racio­
nal, es uno de los njejores maestros, nos ha de 
obligar, como sucede, á ir mejorando esta enseñan­
za; y á despojarla de los defectos que debieron co. 
nocer, desde e! principio sus autores, y que no 
podrían vencer por causas agenas á su voluntad.

También estamos muy conformes con la divi­
sión de la enseñanza en científica y tecnológica 
ó práctica en los términos que mas adelante di- 
remo.s, porque, aun cuando á causa de nuestras 
necesidades, tenemos por mas importante y da­
ríamos mucha mas estensiou y facilidad á la se­
gunda, do la que esperando grandes beneficios, 
nos es imposible prescindir, nos parece bien que 
se dediquen á la primera los hombres que hau de 
constituir el profesorado, los que hayan de pro­
yectar y llevar á cabo algunas operaciones agrí­
colas en vasta escala, los particulares que tengau 
gusto y afición á un estudio tan ameno y variado, 
y los propietarios y ricos labradores que quieran, 
no solo aplicar los métodos conocidos como mas 
ventajosos, sino ensayar otros nuevos, deducidos 
de la combinación y del resultado de sus conoci­
mientos.

No tendremos impugnadores á este modo de 
ver, porque nadie desconoce, y lo indicamos en el 
capitulo anterior, que manejando juntas y rela­
cionando la práctica con la teoría, es como se 
pueden preferir los métodos de cultivo mas per­
fectos, adoptar los útiles é iustrumentos mas ade­
cuados. y determinar casi siempre cou acierto y 
cou la variedad que exigen las circunstancias de 
cada caso y localidad, la clase de productos que 
mas conviene obtener, el orden de las rotaciones

ó alternativas, el modo y forma de preparar el 
terreno, y todo lo demas que sea necesario.

Práctica, pues, debe ser la instrucción; porque 
siendo la agricultura complicadisiina, á los pre­
ceptos bien estudiados en los libros, ha de acom­
pañar ó seguir el ejemplo que demuestre el resul­
tado á los sentidos, y estos vean que tal ó cual 
método es posible, porque lo tocan; es económico, 
porque les cuesta poco, y productivo porque da 
Objetos por mas valor que lo que cuesta. Teórica 
debe ser también, porque de nada servirà al cul­
tivador el efecto obtenido, y que palpó con los sen • 
‘tidos, sino conoce la causa que lo preparó, ni las 
influencias á que obedece, para que, observándo­
las, y aprovechándose de las que puedan ser favo­
rables, y evitando ó contrariando en lo posible 
las adversas, pueda siempre lograr los mismos ó 
semejantes resultados, y no desmaye ante las con­
trariedades, ni se obceque con lo favorable hasta 
el punto de hacerse un sistemático, que camine 
sin mas guia que la casualidad ó el capricho que 
le condiicc'u, mas ó menos pronto, primero al des­
creimiento, después al abandono, y por último, n 
la ruina, como falto de la fé y da la convicción, 
que son las.autorchas que hau de akirubrarle eu 
tan escabrosa seuda.

Pero si estamos conformes, y nos asociamos á 
la idea de la enseñanza teórica y práctica , no 
sucede asi con el modo de darla, que considera­
mos, no ya inútil, sino perjudicial, porque hace 
perder á los que la reciben, un tiempo precioso y 
sin fruto para el objeto que se proponen.

Empecemos por la enseñanza teórica ó profe­
sional ó científica, como la llama el reglamento. 
Se dividió en dos partes, uua preparatoria, y otra 
de aplicación, que debían estudiarse euseis años, 
cuatro la primera y dos la se.gunds. La prepara­
toria comprendía los estudios do cálculo y topo­
grafia, mecánica, física, química, iiisloriauatural, 
economia politica, metereologia, zootecnia, dibu­
jo é iconografia, y la de aplicación los dosáños de 
práctica en la escuela, iinidaá la sección tecnoló­
gica, para comprobar las teorías aprendidas en la 
preparatoria.

No tratamos de criticar, ni menos de hacer 
oposición á esta clase de conocimientos, que con­
ceptuamos, no solo útiles, siuo indispensables pa 
ra ser buen agricultor, con tanto mas motivo, 
cuanto que realmente no hacemos mas que his­
toriar, porque dos años después, y por la ley de 
instrucción de 9 de Setiembre de 1857, y regla­
mento de 2Q del mismo mes del 58 que ha estado 
vigente hasta las raodificacioues introducidas poi' 
la ley de población rural y la de 11 de Julio de 
este año referente á la enseñanza agrícola vi-
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gente, se alteró la de la  antigua y  primitiva 
escuela, que no quedó mejor que antes, sino 
que, se complicó por igualarla á las de otros in ­
genieros. Solo sí diremos, que en ese lujo de ma­
terias que no alcanzamos por qué se llaman prepa­
ratorias, no vemos la esclusiva ó al menos la  pre­
ferente aplicación á la agricultura, puesto que se 
estudiaban por asignaturas en la  escuela de arqui­
tectura, en la universidad, en el observatorio astro­
nómico, en la escuela de veterinaria, en el museo 
agronóm icoy en el jardín botánico; sistema que 
seria quizás m uy á propósito para formar inge­
nieros que tuviesen un poquito, no mucho, de ar­
quitectos, de industriales, de farmacéuticos, de 
naturalistas, de astrónomos, de veterinarios, y  no 
sabemos si algo de agrónomos, porque cada uno 
de los profesores daria en su cátedra la aplicación 
preferente á la ciencia de la facultad á que perte­
nece, y  era probable que se formasen ingenieros 
que, conia cabeza llena de rudimentos, no fuesen 
sino principiantes de muchas cosas, escepto de 
aquella á que creían dedicarse.

La enseñanza profesional agrícola, se constitu­
yó por la ley de 0 de Setiembre de 1S57 y regla­
mento de 20 de Setiembre de 1858 det modo si­
guiente:

Para obtener el título de ingeniero agrónomo 
se necesitai'a :

1. * Ser bachiller en artes.
2. ‘ Haber estudiado en la facultad de ciencias 

en dos años á lo menos complemento de álgebra, 
geometría y  trigonometría rectilínea y esférica.

Geometria analítica de dos y tres dimensiones.
Física esperimeníal.
Química general.
Zoologia, botánica y mineralogía, con nocio­

nes de geología.
3. * Tener conocimiento de dibujo hasta copiar 

los diversos órdenes de arquitectura.
4. ‘ Ser aprobado en un exáinen general de las 

materias señaladas en los dos números anteriores.
Bespues de esto se ingresaba en la escuela y 

se éstudiaban en ella, en dos años lo menos, las 
asignaturas suyas que eran;

Principios generales y reseña histórica de la 
agronomía.

Fisiografía agrícola.
Filotecnia.
Zootecnia.
Economía rural.
Cada asignatura duraba un curso. El de fisio­

grafía agrícola lección diaria, y las demás tres 
semanales.

Los alumnos de esta carrera debían ejercitarse 
en el dibujo topográfico y agrícola, y eu trabajos

de campo, durante la enseñanza y un año después, 
que pasarían en la escuela central.

Tal quedó y tal ha venido dándose la enseñan­
za agrícola por la ley de 9 de Setiembre de 1857 
que ha sido modificada por 11 de Julio del año ac­
tual y que daremos á conocer nuestros á lectores.

G n iia d e r ia .

GENERALIDADES.
II.

! En el capitulo anterior, después de hacer algunas 
observaciones referentes à la importancia de los ga­
nados, é influencia que ejercen en la agricultura pro­
piamente dicha, y  manifestar que no éramos do las 
naciones mas adelantadas en buenos productos de ga­
nadería, à pesar de tener escelentes elementos para 
ello, concluimos diciendo que el problema consistía 
en preguntar, qué es lo que teníamos que hacer, si no 
para adelantar á aquellas, al menos para competir en 
los mercados, y  la resolución en aprender á mejorar, 
multiplicar, aclimatar, criar, educar y  cebar loa ga­
nados con la perfección posible y  con la suflciente 
economía.

No vayamos á confundir la mejora que resulta del 
benefleío que damos á los animales domésticos, que 
tenemos aislados, con la mejora de las razas. Por la 
primera tratamos solo de que el animal sea mas útil 
para el servicio que nos presta, y mas agradable, sin 
tener eu consideración, eomo parte principal al me­
nos, el mayor ó menor gasto que para ello hacemos. 
Tal sucede, por ejemplo, con el caballo de silla que 
mantenemos en la cuadra para uso propio, ó con los 
de tiro. El cuidado que empleamos en ellos, no va mas 
allá de sus individuos, y  con tal de obtener ó conser­
varles las cualidades de servicio, y aun de aspecto, que 
preferimos, no reparamos eu nada.

Por la segunda, esto es, por la mejora do raza, nos 
proponemos modíflear la colectividad, variando sus 
cualidades ó sus productos, ó eu flgiira <5 su volú- 
men, siempre con el objeto de aumentar su valor, ó 
su rendimiento, ó los efectos de su trabajo; pero con 
la condición precisa de que los gastos que esto oca- 
si»ne, sean menores que el benefleio que mas ó menos 
pronto vaya á obtenerse, os decir, que sea cconómi- 
cameutp posible, porque de otro modo, no es ni puedo 
ser mejora.

No porque hayamos conseguido á fuerza de esme­
ro, cuidado y  trabajo comunicar á los animales inodi- 
flcaciones de forma, de volúmen, do fuerza ó de otras 
clases, podemos decir que se ha variado la raza; por­
que esto solo lo conseguimos cuando las nuevas pro­
piedades 80 trasmiten de unos á otros por la genera­
ción sin volverse á presentar los caractères que tenía 
aquella, antea de la modiflCBcion, en su estado sal­
vaje ó natural de domeaticidad.

Bueno es advertir que. en la mayor parte dolos 
cosos, los cambios que obtenemos en lu figura ó cii 

, las cualidades de los animales sobro que operamos, y
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que llamamos mejoras, no lo son en absoluto, sino en 
relación con nuestras necesidades, y  con el objeto íi 
que vamos é. dedicarlos. Respecto & belleza real, res­
pecto á proporcioues, no es el hombro capaz de en­
mendar á la naturaleza, y  siempre que lo hace em­
peora el producto, si bien la da mas importaucia, y 
le hace mas adecuado para el uso á que le destina. 
Cuando se castra el caballo y  el toro, se consigue 
quitar á uno y otro cualidades que le hacon impro­
pio ú ciertos usos, y adquirir otras que se buscan, co­
mo la docilidad y la mausodumbre. Poro ¿han mejo­
rado cu este caso osos animales? Claro es que no, y, 
sin embargo, se los ba puesto en aptitud de servirse de 
ellos en condiciones con que antes ora imposible, por­
que su fiereza ó fogosidad lo impedían. Y eicsto ejem­
plo no parece muy á propósito h primera vista, aun 
cuando lo es, porque la modificación se hace en indi­
viduos aislados, y  no constituye variacíou do raza, 
porque no puede trasmitirse por la generación, ven­
gamos á otro que demuestra claramente la proposi­
ción que hemos soutado de que «generaimente lo que 
llamamos mejoras, po lo sou en absoluto sino cou re­
lación & nuestras necesidades.» El hombro ba creado 
las razas de caballos de tiro y de carrera, tan distin­
tas una y otra do la raza primitiva. ¿Puede ser mas 
que mejora relativa & las necesidades, y no absoluta, 
el baber formado un caballo que, á espensas do todas 
las cualidades comunes á este animal, ha adquirido 
uuas fuerzas colosales, pero cambiando sus bellas pro­
porciones por otras que no lo son tanto, puesto que la 
cabeza no guarda armonía con el cuello y pecho, ni 
el tronco del cuerpo con la alzada, ni ninguno de 
sus órganos , con el desarrollo de piernas y brazos? 
Seguramente no; y sin embargo, le ha mejorado, por­
que ie ha comunicado condiciones preferibles para los 
usos á que se destina. Lo mismo decimos del caballo 
do carrera. Su descarnada cabeza, su estenso cuello, 
su pecho y músculos dosenrueltos, su cuerpo largo, 
su vientre recogido y  escaso, sus firmes articulacio­
nes, sus piernas y brazos delgados, ¿son, por ventu­
ra, mejora absoluta del tipo caballo? Tampoco ; poro 
h:i hecho lo que se llama mqjorar la raza, porque res­
ponde mas & las uccesídudcs que con él trata do sa­
tisfacer, aun cuando en belleza y  en armonía de fun­
ciones diste tanto del caballo primitivo del desierto, 
en el que todaa las propiedades y cualidades ostau 
equilibradas, mientras que aqui, en el de Uro, ha 
creado la fuerza á espensas de la velocidad, quo le ha 
hecho perder, y eu el do carrera ha creado la ligere­
za á espensas de la fuerza do resistencia, no do la de 
elasticidad de los músculos, que tumbieu ha crecido. 
Ejemplos mil podrían ponerse de otras razas do caba 
líos y de todos tos domas anímalos que constituyen 
la ganadería; pero basta con los indicados ¡rara pro­
bar nuestro aserto.

No queremos decir con esto, que lo que llamamos 
varlaciüu ó mejora do razas sea uun cosa inconve* 
uieute, til quü es preferible dejar ú los animales sin 
modificarlos, cuídaudo solo de mautonerios biou eu 
las coudlclones de su estado natural, no¡ todo al con­
trario. UonsidOramos como verdaderas mejoras las

modificaciones que dan por resultado el hacer que 
los ganados sean aptos k nuestras variadas necesida­
des y  objetos, aunque pierdan do su natural belleza 
ó instinto, porque no para otra cosa los posee el Imm- 
bre, y  porque asi couvieue para el aumento de los 
productos, que es lo que principalmente nos inte­
resa.

Y ¿cómo no lo hemos de querer? Los re.sultados do 
las empresas agrícolas industriales y pecuarias de­
penden, en gran parte, del mérito de los animales que 
se emplean en ellas, y es iucuestiouablo que los de­
dicados al trabajo, k la producción da estiércoles, de 
lauas, de carnes, de leche, de grasas, etc., dejan mas 
productos cuanto mas adecuados están para conse­
guir estos objetos, sea cualquiera la modificación que 
necesiten sufrir.

Una cantidad de alimentos, bien seau granos, pas­
tos, bonos ú otros, dedicada k  sostener razas escogi­
das, y, bajo todos conceptos de localidad, perfeccio­
nadas, producirá doble lana, doble leche y manteca, 
y doble carne, que esa misma cantidad do alimentos 
consumida por razas de la misma especie, raquíticas, 
miserables, empobrecidas y  no á propósito para el 
terreno y  clima euque se hallen, y nadie ignora ya, 
que no en pocas, sino en muchas ocasiones se gasta 
en mantener á ganados de iumqjorables condiciones 
y de gran rendimiento, la mitad ó menos que eu man­
tener k otros de mucho pienso y  de escasísima pro­
ducción. Esto que estamos viendo todos los dias con 
os caballos de nuestro uso, y  que esplicamos vulgar­
mente, respecto de los que comen poco-yse conser­
van bien, diciendo que son muy agradecidos, sucede 
en todas las demas especies que no observamos tau á 
mouudo ni tan aisladamente.

Basta con lo dicho para persuadirnos de la ne­
cesidad do estudiar las especies para modificarlas 
un el sentido que nos sea mas conveniente y be- 
üuficioso al objeto que nos propongamos. No ya para 
lograrlo, pero ni auu para iuteutarlo son sufieicutes 
uua buena voluntad, ni dinero por parte del gauude- 
ro ó labrador, ni los premios que se dan por el Esta­
do, por las provincias y hasta por los pueblos, al que 
presento ganados de tales ó cuales condiciones, ni 
adquirir aemoutalus cou destino á la cubrición. Todo 
esto es, sin duda, muy bueno: no lo negamos, especial­
mente la ulocciou do sementales, y  el capital, que son 
grandes medios; puroautes que nada es preciso adqui­
rir los conocímicutús que se r^iquiereu por parte de 
quien haya de emprender el trabajo; porque si no, lo 
mas regular es que, eu lugar de mejorar, empeore su 
graujena, y concluya por creer él y  hacer creer a los 
demas, lo que está por desgracia bien arraigado en­
tre nuestros ganaderos, «que el gauado de fuera no 
puede venir al país porque se muera, ó porque em­
bastece,» ó por otra causa cualquiera, opiuaudo siem­
pre eu absoluta, por uo decir que no ha sabido lo ne­
cesario para obtener las mejoras que se habla pro­
puesto.

Tuda variación quo se consiga eu uua especie de 
auimiüos, y quo pueda trasmitirse por la generaciou, 
hornos dicho quo es una mejora, siempre quo sea una
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modificación útil. Rajo oate punto de Tista, son mu­
chas las claaea de aquellas, pero pueden reducirse à 
pocas que las coinprcndau en su mayor número, 6 qua 
sean, por decirlo asi, genéricas.

Puede iutentarse la mejora, procurando cambiar on 
el animal la actividad de ciertos órganos. Puedo in­
tentarse eu cuanto á la variación de volúmenes, tra­
tando de obtener animales que engorden con facilidad 
suma y sin graude consumo do alimentos, ó que sean 
mayores que la especie común. Puedo asimismo in­
tentarse on cuanto à la variación de la figura ó forma 
de algún órgano 6 miembro. Y, por último, hasta en 
la belleza del conjunto.

La variación por cambio de la actividad de algunos 
órganos, es una mejora muy común y que da escelon- 
tes resultados. Debe siempre subordinarse (i lo que 
nos enseña la fisiología del animal en cuestión, si as­
piramos á obtener una modificación racional, y hasta 
el límite que sea posible. Nadie ignora que las funcio­
nes, tanto de nutrición como de reproducción y hasta 
de relación, que ejercen todos los animales, esto es, 
lus funciones que tleuen por objeto la conservación 
del individuo, las de la especio, y las que le sirven 
para ponerse o n contacto con los agentes csteriores y 
para trasladarse de un punto á otro, aparte de la de­
pendencia que tienen del sistema general del organis­
mo, se ejercen por medio de aparatos propios, como el 
de la digestión, el de la circulación, el de la locomo­
ción, el de la reproducción, etc., etc. ; y que cada uno 
de ellos consta de uu número mayor ó menor de ór­
ganos, como sucede al déla circulaciou, compuesto del 
corazón, arterias y venas; al de la locomoción, de hue­
sos, ligamentos y músculos, y al de la reproducción, 
de los genitales de los dos sexos. También se sabe que 
todas las funciones están equilibradas las unas con las 
otras, y relacionadas entre sí de tal manera, que la 
moditlcacion en cualquier sentido de una. determina 
cambios y alteraciones en las demas, llegando á veces 
estos cambios á producir estados patológicos, os decir, 
euformedades. Pues del mismo modo sucede, y se 
comprende con facilidad, que la alteración de un ór­
gano cualquiera influye en la función de que está en­
cargado el aparato deque forma parte, en mas ó me 
nos, según la intensidad de la alteración y la im­
portancia del órgano ; porque aun cuando todos los 
actos que estos ejecutan son importantes, esta impor­
tancia es rolatira, tanto para la conservación de la 
vida, cuanto para el ejercicio de la función. Pues bien: 
si se comprende esto, que es una verdad demostrada, 
se comprenderá también la necesidad de no perder un 
momento do vista los conocimientos fisiológicos en 
todo io que hace principalmente referencia á la fun­
ción di I aparato á quo pertenece el órgano ú órganos 
que tratan de modiflearse, y á las otras funciones que 
mas relacionadas estén con elia, y subordinar siempre 
los cambios á lo que la ciencia aconseje. Por esodiji 
mos mas arriba, y hemos de tener mil ocasiones de 
comprobar la verdad del dicho, que en lo que hace 
referencia á mejora de ganados, no basta querer, ni 
tener capital, ni llenar otras condiciones, sino que es 
indispensable ciencia, y son precisos, absolutamente

precisos, conocimientos de cierto género. Por eso 
también las mejoras dan buenos resultados cuando se 
dirigen por veterinarias entendidos, que conocen me­
jor que otros la anatomía, la fisiología y patología do 
los ganados, y pueden saber liasta dónde es posible 
llevar la modificación sin espouerse á sufrir conse­
cuencias contrarias á las quo racionalmente deben es­
perarse, y se abstienen de hacer ensayos temararios, 
que, cuando menus, han de traer, outre otros males, 
á mas del fatal ejemplo para loa vecinos, la pérdida de 
un tiempo precioso y la de capital.

lín el siguiente capitulo eapondremos algunas con­
sideraciones acerca de estas mejoras.

S E C C I O N  I N D U S T R I A L .

CAMINOS DE HIERRO.

II.
Dijimos en el capítulo anterior, que el año de 

182i), adquiriendo las locomotoras uua modifica­
ción que las trasformò casi por completo, ' señala 
una nueva era á loa ferro-carriles, y dijimos tam 
bien que Stephenson preseutaudose al concurso 
que tuvo lugar eu la Jiuea de Manchester á  Liver­
pool con la liocket, resolvió el problema de apli­
cación de estas maquinas á  la  conducción de via­
jeros y  mercancías en grandes cantidades y A 
gran velocidad, cosas ambas que no habían podi­
do lograrse antes, porque la construcción de aque­
llas era tau imperfecta que no proporcionaban 
fuerza bastante à conseguir el resultado, por fal­
ta de producción de vapor.

Eu el año de ld2íl la compañía que esplotaba 
el ferro-carril de Manchester á Liverpool concibió 
y llevó á efecto el fecundo pensamiento de citar á 
tm concurso, especie de regata, en el que admitía 
á la lucha todas las locomotoras que se presenta­
sen, y ofrecía importantes premios á  las que lle­
nasen las condiciones apetecibles para la buena 
esplotacioQ del camino.

Entre las condiciones que debían tener las má­
quinas que aspirasen á obtener los premios figura­
ban como principales:

Que habían de estar sostenidas en los ejes por 
medio de muelles que suavizasen el movimiento ó 
impidiesen las sacudidas bruscas en sus aparatos.

Que su peso no habla de esceder de cuatro to­
neladas y  media, comprendiendo agua y combus­
tible.

Que arrastrase por los rails un número m <yot 
ó menor de carruajes con un peso tres veces y 
medio superior al suyo.

Y que en una parte del camino, que era easi 
lorizontal, Labia da correr con su carga, á razón 
de cuatro leguas por hora.
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Este pro'n’aina que hoy, á la altura ea que 
vemos la eaplotacioa da ferro-carriles, nos parece­
rá eacesivaineate modesto, eraeu el ailo de 182i) 
muy difícil de cumplir, porque en el estado en que 
se encontraban los conocimientos, no podian ni 
aun presumirse los resultados que tocamos, y por­
que para hacerlos era preciso obtenerlos por com­
pleto la senda seguida por todos, y no dedicarse 
á mejorar lo existente, sino á  inventar modifica­
ciones que cambiasen radicalmente, ya que no 
loa principios fijos en que descansaba la resolu­
ción del problema, al meaos los aparatos que ha­
bían de responder á lo que se idease para obtener 
la fuerza, la aplicación directa de esta, y la tras­
misión del movimiento. En una palabra, era pre­
ciso salirse del círculo de ideas que hasta enton­
ces se tenían como buenas entre los constructores 
de máquinas.

Mr. Stephenson presentó al concurso su loco­
motora, que era el tipo de perfección de cuanto se 
habia hecho hasta aquella época. La caldera cons­
truida da chapas de hierro claveteadas en las j un­
turas, tenia un metro y ochenta y tres centíme­
tros de longitud, y un metro dediámetro. Su figura 
era la da uu cilindro perfecto, y en el interior, y 
paralelamente á la dirección de su eje, la atrave­
saban veiülicinco tubos fuertemente unidos por 
sus dos estreiuos á  la pared anterior y posterior 
de la caldera, en comunicación por la primera con 
la c^a  de humo en que estaba situada la chime­
nea, y por la segunda con el hogar ó fogon.

La Rocket tenia dos cilindros iguales, coloca­
dos esteriormente, y no en la linea horizontal, sino 
algo loclinadus, de adelante atrás, y de abajo á 
arriba. El diámetro de cada uno era de veinte cen- 
timetros, y la longitud ó altura del eje, de cic- 
cueuta, dejando para la carrera del pistón cuaren­
ta y dos. La superficie que la caldera presentaba 
al fuego, era de casi catorce metros cuadrados, 
estensíon considerable en aquella época, y que se 
debió á  la iidicion que adquirió el fogon con la 
supefficie de los veinticinco tubos que atravesa 
baii á aquella, y que teman cada uno el metro y 
medio correspondiente á su largo, y setenta y seis 
milímetros de diámetro. El peso total de la má­
quina era el de siete toneladas y media, y el de] 
tren con que corrió varias veces el trayecto, é 
hizo las pruebas, diez y siete y un tercio próxi­
mamente. La velocidad media, obtenida con este 
tren, fué de veintidós kilómetros por hora, ha­
biendo tenido momentos en que llegó á cuarenta 
y siete, y el gasto de combustible {coke de muy 
buena calidad), un cuarto de kilógramo por tone­
lada inglesa de peso arrastrado, y kilómetro re­
corrido.

Una d é las  novedades principales que presen­
taba esta máquina y  que es digna de llamar la 
atención, porque sobre ella están fundados par­
te de los grandes adelantos que se han ido ha­
ciendo hasta nuestros dias, son los tubos interio­
res de la caldera, que, en comunicación p o r la  
parte posterior con el fogon. y por la anterior con 
la caja de humos y chimenea, como hemos indi­
cado, producen la doble ventaja de aumentar por 
una parte la .superficie do aquel, y  por otra ser 
conductores de una corriente activa y  constante 
de aire, que, entrando por las aberturas de la  re­
jilla colocada en la parte inferior del hogar para 
sostener el combustible, y  atravesando este, los 
tubos y  la caja de humos para salir por la chime­
nea, activaba la combustión, con lo que la canti­
dad de vapor que se producia era suficiente á  pro­
porcionar la  fuerza constante para el movimiento. 
Ocra modificación de no menos interés, porque era 
la causa determinante de la corriente de que aca- 
l)amo3 de hablar, era la de hacer que el vapor, 
que habia puesto en movimiento los pistones que 
jugaban en los cilindros y  que trasmitían el mo­
vimiento á las ruedas por medio de unas manive­
las que se insertaban en los vástagus de aquellos, 
se escapase después de sobrante por k  chimenea, 
produciendo un vacío que proporcionaba en gran  
escala el aumento de la corriente de aire que en­
traba por el fogon y  salía por la chimenea, avi­
vando en aquel considerablemente el fuego en be­
neficio de la producción de vapor.

Hemos entrado en estos detalles, porque estas 
modificaciones que apuntamos son el origen de 
todas las perfecciones que sucesivamente han ido 
sufriendo las locomotoras, y sobre él, y  en el mis­
mo sentido se han mejorado, estendiendo cada vez 
ma.« la  superficie espuesta al fuego, y  aumentando 
el tiro para lograr mejor combustión.

Aunque, como vemos por este lijero bosquejo, 
lii Rocket DO llenaba todas las condiciones del 
programa, porque su peso era superior al pedido 
en casi una mitad (tres toneladas), y  el del tren 
que arrastró era ocho toneladas mas pequeño que 
tres y  media el suyo, que se exigía, la circunstan­
cia de haber corrido con mas velocidad, y  sobre 
todo, la de ser infinitamente mejor que todas las 
presentadas, y  estar construida bajo un sistema 
que hizo desda luego concebir á los inteligentes 
grandes esperanzas de inmediatas mejoras, con­
tribuyeron á que se la declarase vencedora en el 
concurso y aceptable.

Lo dijimos al terminar el capitulo anterior. La 
Rocket resolvió el problema, y la Rocket señala 
una nueva era á la esplotaoion de los ferro-carri- 
lesi porque, como veremos, desde entonces acá no
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hemos hecho mas'que'mejorar las máquinas sin 
cambiar su sistema, y la locomotora actual nos 
pone siempre á la vista la que, debida al indispu­
table talento del mecánico inglés, luchó en el 
concurso.

La verdadera invención da ia locomotora se 
debe, pues, á Mr. Stephenson, y asi está general­
mente reconocido. Los franceses no es tán , sin 
embargo, muy conformes en atribuir al mecánico 
inglés la gloria del descubrimiento, y presentan 
á M. Seguin como inventor de la mejora que hizo 
resolver la cuestión á Stephenson. Es verdad que 
M. Segnin un año antes del concurso, en lüád, 
obtuvo en Francia privilegio de invención como 
autor de una locomotora de caldera tubular, en la 
que una multitud de tubos que corrían á lo largo 
de ella, establecían una comunicación directa en­
tre el fogon y Ja chimenea, y es verdad también 
que esta feliz disposición de los tubos, tendía á 
aumentar la supertície de la parte de caldera 
espuesta al fuego, para obtener una considerable 
evaporación, sin aumentar las dimensiones de las 
máquinas, como asimismo á establecer una cor- ' 
Tiente continua de aire al través del combustible, ¡ 
que activase el fuego ; pero era tan defectuosa la 
construcción en cuanto se referia á Ja relación que 
debe existir entre la total secciou de los tu­
bos y la de la superficie directa espuesta al ca- i 
lor, ó sea el fogon propiamente tal, que no dió ' 
resultado favorable. La sección de todos los tubos 
de la calderada M. Seguin daba solo 0,003 con re- ' 
lacion á la del fogon, y eso tomada en el centro 
de ellos, porque no eran completamente cilindri­
cos, sino algo ahuecados, que la sección de los 
estremos solo alcanzaba 0,0025. No tenia, pues, 
este aparato condicione-s para determinar un tiro 
bastante, ni aun para la combustion ordinaria. 
Asi lo reconoció su autor, y adaptó á su máquina 
un aparato que hiciese el trabajo de un aspirador 
mecánico, pero no consiguió que produjera el 
efecto.

Ahora b ien , aun suponiendo que la caldera 
tabular presentada en su máquina por Stephensoa 
fuese exactamente igual á la que un aüo antes ha­
bía construido M. Seguin, lo cual no es exacto 
porque el diámetro de los tubos de la de aquel 
era mucho mayor y establecía mejor relación en­
tre la superficie de sus secciones y la del hogar, ' 
y aun suponiendo, que Stephenson tomó la idea 
de M. Seguin y construyó su máquina según el 
sistema de este, lo cual no es tampoco exacto por- ; 
que no la conocía, y todo lo mas que puede ad- ' 
initirso es que la misma idea ia tuvieroa los dos 
á un tiempo y sobre ella, y fundados en ella tra ­
bajaron á  la vez, es lo cierto que la de M. Seguin

no dió resultado alguno y quedó como tantas otras 
en el panteon del olvido, y la de Stephenson re- 
:Solvió el problema. Esto consistió en que Ja iu- 
vencion no estrivaba solo en hacer la caldera mul- 
titiibulary guardar la conveniente proporción en­
tre la superficie de las seccioues de los tubos y el 
fogon, ni entre las superficies interiores de los 
tubos, y este, aumentando siempre mucho la su­
perficie espuesta al fuego. sino que era parte , no 
accesoria, sino priuoipal del invento la de deter­
minar en la locomotora una corriente considerable 
de aire que mantuviese la combustión en el fo­
gon con la intensidad necesaria á producir en cor­
tos tiempos grandes cantidades de vapor. Esto íué 
lo que logró Stephenson inyectando y haciendo 
salir por la chimenea con mucha fuerza el vapor 
que, habiendo servido para poner en movimiento 
los pistones en los cilindros, quedaba sobrante y 
había que darle salida. Esta idea y esta aplica­
ción es de tanto mas mérito, cuanto que, por una 
feliz combinación, siendo el vapor sobrante el que 
determina el vacío en la caja de humo y en la 
chimenea, haciendo una succión fuerte de aire que 
ha de producir la corriente en el fogon, no fun­
ciona mas que cuando es necesario, como sucede 
enei ascenso de las peudientes, que es donde se 
gasta mas vapor y es indispensable mas fuego.

En los trozos á nivel, como se marcha con po­
co vapor disminuye la corriente de aire, y la com­
bustión no produce mas que el preciso ; y en los 
descensos, como no se emplea el vapor á  no ser 
para ayudar un poquito á la  acción de la grave­
dad, en las peudieutes muy suaves, ó para contra­
restarla si son muy fuertes, no liay corriente. Tam­
poco la hay en el tiempo que la máquina está pa­
rada, y eu el que seria un inconveniente la pro­
ducción de vapor sobrante. En esto, pues, conais- 

,te principalmente el adelanto, y siendo asi, no pa­
ndemos admitir, como quieren los mecánicos fran­
ceses que Stephenson, no hiciera otra cosa que co­
piar el invento de M. Seguin y darle vida, consi­
derando á este como al artista que modeló el co­
loso de fuego y tierra, y al mecánico inglés 
como ai gènio que puso el calor en su pecho para 
que respirase, ó bien que el primer inventor lo 
construyó sin función respiratoria, y el segundo 
le dotó de una fuerza aspirante cien veces mayor 
que la producida por las altas chimeneas, fuerza 

• que, regularizando el movimiento de sus órganos, 
hizo ver que la nueva máquina tenia condiciones 
de vida.

Esto DO puede sostenerse ni aun engalanado 
con los adornos mas delicados del mas esquisito 
gusto, y esprésese como quiera, siempre será 
Stephenson el que construyó y presentó la loco-
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motora que, mas ó mecos modificada, vemos hoy 
funcionar en nuestros caminos de hierro, y el que 
resolvió el problema do la aplicación del vapor ai 
movimiento de las máquinas en ferro-carril.

El mismo M. Deniel, ingeniero francés y de­
fensor, como es natural, deil. Seguin, ú quien con­
sidera inventor de las mejoras de las máquinas 
en aquella época, al hablar en una obra suya de 
la historia de las locomotoras, y al lleg,.r al con­
curso de Liverpool dice: «que toda la diferencia 
que en principio habla entre la máquina de il .  Se­
guin y la de Stephenson consistía en que, en la 
de este, el vapor, convenientemente dirijido á su 
salida del cilindro, donde habla producido su ac­
ción sobre el pistón, determinaba en la chimenea 
un vació parcial de aire, que era reemplazado 
momentáneamente poruña nuevaéigual cantidad 
del mismo, que atravesaba el combustible en vir­
tud de la ley del equilibrio de los íliiidos, constitu­
yendo una espacie de respiración continua.»

Pues en esto es precisamente en lo que consis­
te la parte mas importante del invento : porque 
de poco serviría la mayor eatension superficial de 
caldera, si no tiubiese un medio de tenerla en con­
tacto con un fuego activo, que determina una va­
porización abundante y rápida, porque entonces, 
como abura, lo necesario es fuerza; y hasta el pre­
sente, la proporciona el vapor, que no sabemos 
obtener de otro modo que calentando el agua, para 
lo cual necesitamos un fuego muy fuerte, que 
tampoco conseguiríamos sin una corriente enér­
gica de aire, que á nuestra voluntad acelere y 
active la combustión. En el aparato generador del 
vapor está el secreto, el alma de la locomotora. 
Con mucho vapor, muchos resultados. Lo demas 
es comparativamente secundario. Con poco vapor, 
imposibilidad de obtener resultados ni aun media­
nos. Para nosotros, siu que desconozcamos ni el mé­
rito que en aquella época tenia el descubrimiento 
de Seguin, ni los profundos conocimientos que le 
adornabau y que admiramos, la gloria es de M. Ste­
phenson, vencedor en el concurso de Mauchester.

Nos hemos detenido algún tanto y estendido, 
acaso algo mas de lo debido, en lo que hace refe­
rencia al concurso, y á la máquina que adquirió 
los honores del triunfo, porque como hemos indi­
cado, de ella parten las modificaciones que han 
sufrido todas hasta el dia; y aun cuando leñemos 
ocasión de admirar ahora muebus, entre las que 
se ven hasta de sesenta y cuatro toneladas de 
peso, y otra.s que remolcan trenes á la velocidad 
de mas de cien kilómetros por hora, todas son 
hijas de aquella, y estriban en el principio de 
gran superficie espuesta al color, y enérgico tiro 
á  la combustión.

A partir de esta época, las invenciones, ó me­
jor los adelantos, se suceden con tal rapidez, que 
su historia es por fortuna corta y puede compren­
derse en cinco óseis épocas, que procuraremos re­
correr con toda brevedad.

S E C C I O N  C O M E R C I A L .

INTRODUCCION.

II.
Lo que acabamos de esponer demuestra las 

ventajas del comercio interior que permite á los 
íudivíduos ocuparse en una sola clase de traba­
jo dedicándose á él sin interrupción. Pero no es 
solo bajo este punto de vista* que el comercio in­
terior es ventajoso., lo es en mayor grado permi­
tiendo á los habitantes de diferentes distritos de 
un país dedicarse al trabajo que le sea producti­
vo. La diferencia del suelo, del clima y délas 
producciones naturales de estos diversos distritos 
hace que cada uuo sea mas apropiado para un ra­
mo determinado de la industria. Un distrito como 
Asturias en que abundan la bulla y el hierro y 
muchos saltos de agua , que tiene mas de 40 le­
guas de costa debe ser sin duda muy á propósito 
para la industria manufacturera. Los granos son 
las producciones naturales de las fértiles llanuras 
de las Castillas y de Estremadura; y la industria 
pecuaria debe desarrollarse con gran provecho en 
países montañosos como Galicia. De aqui se dedu­
ce • que si los habitantes de diversos distritos se 
dedican á los ramos de la industria para los que 
la naturaleza les proporciona grandes ventajas, 
cambiando el escedente de sus productos con el 
de los demas que les sean necesarios, obtendrán 
incomparablemente mayor abundancia y variedad 
en los productos útiles ó agradables, que si se 
hubiesen empeñado en ocuparse indistintamente 
en toda clase de trabajos, queriendo poner en prác­
tica aquella antigua creencia, que tanto daño can­
sa todavía, pues que la profesan hombres que pa­
san por eminentes en cuestiones económicas, de 
una provincia y una nación deben bastarse á si 
mi.smas. La división del trabajo por comaress es 
mas provechosa que la ditision entre los indi­
viduos. Es imposible aplicar todos los cultivos á un 
mismo suelo, como no es tampoco posible emplear 
todos los miuerales para un mismo uso. Y esta es 
la razón que existe para que los habitantes de una 
comarca, por vasta y rica que sea, cuando está 
dividida en pequeños Estados sin relaciones entre 
sí ni con los extranjeros, de cualquier modo que 
el trabajo lo esté encada una de e llas , siempre 
serán pobres y miserables. Podrán algunos te-
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ner im escedente de trig o , pero se encontraráa 
escasos de vino, dehulla, de hierro, e tc .. mien­
tras que otros disfrutarán en abundancia de estos 
artículos, faltándoles cereales. En los pulses co­
merciales tales anomalías no pueden existir. En 
estos la opulencia, ó al meaos na mediano pasar, 
llega hasta las últimas clases de la sociedad.

Los ferro-carriles, las carreteras, los caminos 
de tercer órden 7 los canales que cortan un país 

y establecen comunicaciones fáciles y económicas 
éntrelos puntos mas aparUdos, prestan un in­
menso servicio al comercio en general, lo mismo 
qne á  la agricultura y á la  industria. Una dismi­
nución en los gastos de trasporte surte en reali­
dad el mismo efecto que si se disminuyesen los 
gastos directos de producción. Si la hulla, por 
ejemplo, se vende en una población á 200 reales 
tonelada, siendo el gasto de trasporte 100, si este 
80 reduce á la mitad por circunstancias especiales, 
ya por haberse construido un ferro-carril desde 
una cuenca carbonífera al punto de consumo, ya 
por la rebaja de tarifas, si este existe, claro es 
que entonces el precio de ia tonelada de aquel 
combustible será el de 150 reales: lo mismo acon­
tecería si los gastos de esplotacion disminuyesen 
un 50 por lüO.

Bajo otro punto de visia, las ventajas que pro­
porcionan las vías de comunicación son mas pa­
tentes. A mas de abaratar el precio de los traspor­
tes, y por consecuencia el de las cosas, ligan en­
tre sí todas las comarcas ó provincias de su terri­
torio, las hacen en sus relaciones comerciales so­
lidarias, é impiden toda tentativa de monopolio, 
porque pudiéndose verificar entonces una buena 
distribución de productos no hay falta ni esceden­
te de un artículo en ninguna parte. En un terri­
torio en donde existan vías de comunicación fáci­
les y económicas nada queda aislado y sin rela­
ción: todo es mutuo, reciproco y dependiente; ca­
da individuo se coloca en la situación precisa que 
le es propia, y, cooperando con los dema.'«, contri­
buye con todas sus fuerzas activas á estender los 
limites de la riqueza pública y déla civilización.

Lo que él comercio interior es con relacloá á 
la s  provincias de un país, el comercio exterior es 
con relación á todas 'las naciones del globo. Ca­
da comarca produée ciertos géneros particnla- 
res, y si no exiétiese el comercio extranjero, que­
darían todas sin los artículos que produjesen las 
demas. Es difícil, para los que no han rellexiooa- 
do con seriedad sobre este asunto, imaginarse la 
íúmensa reducción que sentiría un pueblo comer­
cial, no solo respecto de los goces y comodidades, 
sino de las cosas necesarias á la vida, si sus relá- 
ciones con el extranjero cesasen repentinamente.

No hay, pues, exageración si decimos que la Gran 
Bretaña (y citamos á esta nación por ser la mas 
rica y la mas comercial de Europa), debe á sos 
relaciones con los otros pueblos mas de la mitad 
de las cosas de que disfruta: les debe el algodón 
y la seda de sus tejidos, vino, café, té , azúcar, 
metales preciosos, etc., etc., y  ademas la mayor 
parte de los frutos y  de los vejetales que hoy cul­
tiva. Pero al mismo tiempo que el comercio ex­
tranjero le lleva una inmensa variedad de pro­
ductos, los mas importantes quizá de su consu­
mo, y de los cuales sin él iií conocimiento tenJriii 
de ellos, le pone en disposición de ejercer su in­
dustria de la manera mas productiva, reduciendo 
por este medio el precio de casi todos los articulos. 
No malgastar sus fuerzas empeñándose en obte­
ner Cuña do azúcar, ni en cultivar tabaco, ni vi­
ñas : pero las aplica á la industria manufacture­
ra. para la que cuenta con inagotables minas de 
hulla de esceleute calidad, ó mejor dicho, de to­
das las especies, desde la antracita al lignito, con 
inmensos capitales y máquinas perfeccionadas, 
todo lo cual le dá en este ramo una ventaja sobre 
los demas pueblos, puesto que obtiene ciertos ar­
tículos mas baratos que los extranjeros. Como pro­
duce mas que consume, el escedente lo cambia por 
artículos que necesita, y que no puede obtener si­
no á  precio mas subido. De este modo se procura 
los que tienen otros países. Por ejemplo: en In­
glaterra seria imposible producir vino como el de 
Jerez ; pero esto no impide que los ingleses lo be­
ban de lo mejor.

Pura conseguirlo no tienen otra cosa qne h a­
cer que remitir á Cádiz ú á otro puerto, hulla 6 
cualquier artículo que no podemos obtener en la' 
actualidad los españoles sino á mucho precio, y 
con el importe de la venta compran el vino en oír- 
cunstancias pura ellos favorables. Cada pals tie­
ne su e.'tpecialidari de producción, y es imposible 
citar uno solo que obtenga en abundancia y  con 
economía gran varieilad de géneros ó artículos. 
La Providencia, concediendo á cada nación ó co­
marca aigmia cosa de que las otra-s carecen, ha 
querido evidentemente que dependiesen unas de 
otras, que fuesen solidarias; y no es difícil reco­
nocer, que en igualdad de circunstancias, las na­
ciones marítimas y las raa.s aban iautemente pro­
vistas de tod ) lo que puede ser útil ó agradable, 
son aquellas que saben cultivar las artes de la 
paz, y obran eon.todos los puebio.s'del mundo sin 
separarse de los principios de fraternidad y de li­
bertad.

La mayor parte de las obras que se han escri- 
to'sobre el comercio, se entretienen en narrar las 
ventajas que proporciona el comercio interior, su-
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poniéndolo preferible al exterior ó viceversa; pe­
ro estas apreciaciones son casi siempre erróneas, 
porque se basan en principios falsos. La cantirliid 
y el valor de los productos que los habitantes de 
un vasto territorio cambian entre sí, son mucho 
mayores que los que cambian con los e.xtranjeros; 
pero esto no basta, como muchos supoueu, para 
probar que el comercio interior es proporcional­
mente mas ventajoso. La iuilueucia del comercio 
consiste en permitir que las ocupaciones sean dis­
tintas y que puedan continuarse sin interrupción; 
para ei comercio, el simple cambio de productos 
no aumenta en nada la riqueza, si bien contribu­
ye poderusameute á desarrollarla. los medios 
de llevar la divisiou del trabajo hasta sus últimos 
limites, y procurar á los hombres uua cantidad 
infinitamente mayor de toda especie de cosas de 
utilidad y hasta de lujo, que no se hubieriiu pro­
ducido si los individuos y las naciones se hubie­
sen visto üblitfadus á no contar sino cou sus pro­
pios esfuerzos, escasos siempre, para atender á sus 1 necesidades. De lo expuesto se deduce, que tanto 

[el comercio interior como el exterior, proporcio- 
(naufrrandes beneficio.‘4, pues ambos contribuyen 
I poderosamente ai desarrollo de la riqueza.

Después de haber examinado , siquiera baya 
sido rápidamente, las ventajas que proporciona el 
comercio en sus distintas manifestaciones, nues­
tros lectores comprenderán que cualquier traba 
que se le imponga debe ser inconveniente. Y. en 
efecto, es de toda evidencia que las restricciones 
impuestas al comercio están basadas en princi­
pios falsos. Cuando se deja á  los individuos en 
libertad de moverse y de buscar su interés ó su 
modo de vivir, cada cual se aplica naturalmente 
á la profesión ü oficio que cree mas ventajoso, y 
por consecuencia, á menos que nu se pruebe (cosa 
que nos parece difícil) que un gobierno puede 
juzgar mejor que los particulares , qué clase de 
oporacioues ó de trabajo les es mas provecheso, 
todas las disposiciones que adopto para reglamen­
tar el comercio, no solo no serán de utilidad, sitio 
que, por ei contrario, serán perjudiciales.

Para terminar, diremos, que la libertad de 
comercio es indispensable para el desarrollo de la 
agricultura y de Is iuduatria, que son las fuentes 
de la riqueza de una nación.

S E C C I O N  DE  A R T E S  Y O F I C I O S .

FAUltlCAÜlON DE LOS JABONES.

II.
Ja6oii dvro común.

Ya hemos espresado anteriormente que los jabones 
duros procedían do la combinación do los ácidos con

la sosa, y  que loa blandos se producían coando se ha­
cia uso do la base do potasa: trataremos ahora de la 
fabricación del jabón duro; después nos ocuparemos 
del de potasa, y  concluiremos con la do los jabones 
mas delicados do tocador.

Jabones con base de sosa.
Las operaciones principales que so practican para 

la elaboración del jabón doro son siete:
1,* La preparación de las legíaa.
3,* El empastado del aceite.
3. “ La dilatación de la parte jabonizada.
4. ' Lacociondel jabón.
5. * El veteado.
0.* El variado en los moldes.
Y 7.‘ La división en barras 6 en masas grandes.
Dos son las leglas que se emplean para esta fabri­

cación; una que consta de sosa pura y  que sirve para 
el emp'tslado, y  otrn que se emplea en la dilatación y  
en la cocíon de los jabones.

La dilatación tiene por objeto el separar el aguq 
que la sosa introduce el tiempo de hacer el empaste, 
y  la cocion es para completar la jabonifteaeion del 
aceite, y  se emplea la legía salada para que la masa 
pueda mantenerse en estado de absorber el àlcali sin 
absorber el agua.

Preparación de las legias:
La legía se prepara tomando tros partes de sosa 

del comercio: después do haberla quebrantado, se la 
mezcla con una parto de sal bien apagada, para hacer 
cáustica la sosa.

Cuando esta fabricación se hace en grande es­
cala, se introdúcela mezcla antedicha en un peqoe- 
ho estanque de fábrica, que se construye á propó­
sito, practicando cerca de su fondo un agujero para 
dar salida al liquido cuando conviene. Para el mismo 
üu se puede emplear un gran depósito de barro, como 
inedia tinaja ú otro objeto semejante, praotiéando 
también en su fondo el antedicha agujero para el 
mismo objeto.

Preparada la mezcla en coalquicra de estos depó­
sitos, se vierte sobre elia cierta cantidad de agua 
pura, ó bien una legía muy débil que haya quedado 
do otras operaciones anteriores. Luego que han pa­
sado doce horas, tiempo necesario para que la diso­
lución de la sosa se haya verificado poco á  poco, so 
abro el conducto y  so deja correr el liquido á otro 
depósito. Este líquido es la primera legía que marca 
de 20 ú23 grados, que se miden con uu instrumento 
que se llama jíMajairs. Sobro el residuo que ha queda­
do ou el depósito se vierte otra nueva cantidad da 
agua, y al cabo do algunas horas so estrae como la 
anterior, resultando de aquí otra logia mas débil que 
la primera y que marca de 10 á 15 grados, intima­
mente, al residuo que ha quedado so le trata de uuevo 
por otra cantidad de agua, hasta conseguir la comple­
ta disolución de lasosa.

Esta tercera logia marca do -4 á 5 grados. Machas 
veces se hace una cuarta que se emplea para la pri­
mera disolución de la primera sosa que se disujlvo.

La legía salada que debe servir para la cocion, so
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prepara separadamente con 69 partes de sosa ordina­
ria ó del comercio, d6 de cal y  4 ó 5 de sal común. 
Esta mezcla se trata por el agua pura, y  despees de 
alguuas horas de contacto, cuando la s >sa se ha di- 
suelto, se separa el liquido dei mismo modo que cu la 
legia anterior.

Obtenidas estas legias se puede proceder á la pre­
paración del jabón.

Para esta se emplean dos procedimientos distin­
tos: uno mezclando las sustancias en frío y  el otro por 
medio del calor. El primero de estos procedimientos 
presenta muchas dificultades para llegar á obtener 
un buen resultado, por lo cual no se hace uso de él, 
y  solo se practica el segundo en todas las fábricas, 
tanto por que no exige unas legias tan fuertes, como 
porque loa resultados que dá son seguros, dirigíéudo- 
sc bien.

Para que el producto que resulte do la fabricación 
sea bueno, es necesario que no tenga esceso de acei­
te ni de álcali, sino que esté bien saturado, porque 
cualquiera de estas dos sustancias en esceso, perju­
dican mucho al blanqueo de la ropa.

Es necesario para obtener buenos resultados, dar 
principio á la operación por las legias flojas, cuando 
la fabricación se practica en caliente, porque habieu- 
do una diferencia de peso muy notable, y  que se au­
menta por el calor, entre las legias fuertes y el acei­
te, pasa este á ocupar la parte superior, mientras las 
legias se colocan en el fondo de la caldera: esto pre­
senta una gran dificultad para que se Tcrifique la 
combinación; pero todas estas dificultades quedan re­
mediadas por medio del empastado del aceite. Esta ope­
ración tiene por objeto el formar un principio de com­
binación entre el aceite y las legias, teniendo cui­
dado que estas no pasea de 11 grados: por este medio 
se p repara la masa para recibir las legias mas fuertes.

Cuando la fabricación es cu grande, hay unas cal­
deras mayores; estas pueden ser de cobre d de ladri­
llos muy bien unidos sobre la fábrica, poro el fondo 
es necesario que sqade cobre, para que pueda perci­
bir bien el calor. La forma de estas calderas debe de 
ser bastaute cónica, para que su boca sea lo mas an­
cha posible y  se preste bien al trabajo de roTOlver las 
material. Su cabida suele ser de 700 arrobas hasta 
1.000, y en su parte inferior tienen un agujero con una 
canilla que dá salida al liquido cuando conviene.

Para dar principio á la operación se forma una mez­
cla en paites iguales de las tres legias primeras que 
se han obtenido con el agua , la sosa y la cal, y  por 
este medio se obtiene una legía á propósito para la 
primera cocion. De esta legía se introduce en la cal­
dera la cantidad conveniente, y  se da fuego para ca­
lentar el liquido. Luego que esta se pone á punto de 
hervir, se va introduciendo el aceita poco á poco, cui­
dando que la cantidad sea algo menor que la de la 
legía. Si se quiere que el jabón tenga un corte suave y  
que no se desmorone al partirlo, se le mezclará coo un 
poco de aceite de lioaza, de colza ó do otras semillas. 
La cantidad que debe emplearse de estos , será una 
quinta parte. Cuando loa líquidos de la caldera han 
Uegado al hervor, es indispensable favorecer sus mú-

tuas acciones para activar la mezcla, y  esto se consi­
gue revolviendo la masa liquida sin cesar. .4.1 romper 
el hervor se presenta en la superficie del líquido una 
espuma muy voluminosa, que vá desapareciendo poco 
apoco antes de hervir; la pasta eutouces se precipita 
en el fondo de la caldera.

En tal estado, es necesario procurar que el hervor 
sea continuo, para que, evaporándose por este medio 
el agua, tome la pasta consistencia. A poco tiempo se 
observa el desprendimiento do un humo negro que 
saleen burbujas, y es debido ul contacto de la pasta 
con el fondo de la caldera. Para evitar que el esceso 
de calor la descomponga, so modera el fuego, abrien­
do las pucrtccillas del horno ; eutouces se añude do la 
legía mas fuerte, que marque do 20 á 25 grados, y  
se revuelvo perfectameute el todo para facilitar la 
mezcla.

Si durante todas estas operaciones la mezcla per­
maneciese liquida, será señal de que la Icgla está 
en esceso, y se aüadirá aceite para que tome la consis­
tencia necesaria.

Si por el contrario, el aceite so encuentra en esceso, 
lo cual se advierto porque sobrenada eo la superficie 
del liquido, se añadirá legía lloja y so revolverá do 
nuevo toda la masa. La cjmbinacion se abrevia mu­
cho, echando en la mezcla algunos fragmentos do 
jabou de las operacioues anteriores.

Para dar al jaban el color azulado, se añade un po­
co de sulfato de hierro ó caparrosa de! comercio, al ter­
minar la Operación. Esta cantidad será mayor 6 menor, 
según so quiera el color de subido; pero conviene 
echarla poco á poco para no poner un esceso, y  remo­
ver bien toda la masa á Uu do que la mezcla so vorill- 
que con la mayor igualdad posible.

Luego que la pasta se encuentra bion consistente y 
homogénea, se dá por terminada la operación del em­
pastado. A este tiempo se retira el fuego del horulllo, 
y  se dá principio á la dilatación déla pasta jabonizada. 
Esta Operación se practica revolviendo un obrero la 
pasta, mientras otro va echando de la legla salada que 
dijimos ul principio.

La legía se distribuye bien abriendo la masa eii 
todos sentidos, y  el esceso de agua resulta por todas 
partes. Eu este estado se deja reposar la mezcla por 
dos ó tres horas, hasta que tomo un aspecto traspa­
rente; entonces so abre el orifleío de la caldera y  se dá 
salida al liquido que envuelve á la pasta haciéndolo 
correr p.ir una canal, colocado de un modo convenien­
te, á un depósito que está próximo à ia  caldera, Kn 
esta Operación os esencia! que el agua y  la legía qoe- 
den perfectameute espulsadas.

íáepurado todo el liquido de la caldera se cierra el 
agujero, y  se añade a la parte de legía salada prepa­
rada de manera que marque lie 18 á 2ü grados. Para 
economizar,el combustible so pone un obrero encima 
de la caldera colucaudo un tablón y revuelve muy 
bieu la mezcía durante algún tiempo; poro si en vez 
de esto se calíeuta lalegía inmediatamente de haber­
la introducido eu la caldera, os preciso hacerla hervir, 
removerla muy bien y  separar la pasta que se encuen­
tra adherida á las paredes de la caldera.
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Deapues do esta operación ae pasa á la cocion de 
la paata; ae da principio & esta activando el fui'go 
hasta que ae veriflque el hervor de la mezcla eii cuyo 
oataio debe permanecer algunas horas, después do las 
cuales so da salida al líquido de la caldera y  ae aflade 
otra buena cantidad de legia salada que marque de 
20 á 28 grados: se sostiene el hervor moderadamente, 
y  al cabo de algún tiempo, la masa jabonosa empieza 
á tomar cierta consistencia. Cuando la legia so ha di­
sipado. so abre la canilla y  so dà salida a! líquido; se 
vuelve à ponerán la caldera una cantidad de logia de 
los mismos grados que la anterior, se continúa elher- 
vory la pasta adquiere mas consistencia cada vez. 
La gran densidad de la paata impide la libre salida 
del vapor que ae forma, y  esto obliga á la masa á rom­
perse con cierta violencia, haciéndola saltar en todas 
direcciones fuera do la caldera.

Luego que ha cocido algunas horas, se observa el 
estado de la legia ; y si se la encuentra muy débil 6 
de pocos grados, lo cual se conoce sacando una poca, 
dejándola enfriar é introduciendo en ellnel pesa-sales, 
se la dà salida por el agujero de la caldera : se aflade 
nueva cantidad de legia fuerte, y ae continúa el mis­
mo procedimiento hasta cinco, seis y aun siete veces. 
Esta repetición tan prolongada solo so verifica cuan­
do la Operación no ha dado buen resultado, cu cuyo 
caso ia pasta ae encuentra muy dividida y en forma de 
cuajarones.

l'ara que se hallo en el buen estado que debe, es 
necesario que al coger una poca entre los dedos y  es­
trujarla, adquiera a! enfriarse una cousistcucia dura, 
y que exhalo un olor agradable, semejante al de las 
violetas, pero de ninguna manera al del aceite que ae 
ba'empleado ; tampoco debe estar pegajosa al tacto, y 
Ueuaudu tudas estas circunstancias, dará por termina­
da la cocion.

SECCION DE C IEN C IAS APL ICA D A S.

FISICA.

Producción do la  luz eléctrica.
Las aplicaciones de las ciencia.s, que se leen gene­

ralmente con mas gusto por su amenidad, suelen ser 
las de física, y do entre estas, lasque se reñeren á 
la electricidad, porque tienen siempre algo como de 
sorprendente. Esto nos mueve á dar á nuestros lecto­
res una idea de la luz que se llama eléctrica. fenóme­
no sumamente curioso. y que aun cuando hasta hoy 
no ha tenido grandes aplicaciones , es de^sperar las 
tenga, muy importantes, si puede resolverse, como 
•sucederá, la cuestión económica.

Para que 80 comprenda bien todo lo que ae rela­
ciona con la luz eléctrica y  el modo de producirla, no? 
parece oportuno dar una li^ipísima idea do algunos 
anU'cedentca generales.

So sabn que la eb'Ctricidad es un iluido impondo- 
fiido, que existo en todos los cuerpos, y  bajo ciij a ac­
ción se producen cu ellos fenómenos muy variados. 
No se inanilb'sta sino se los someto á ciertas oiicrncio- 
nesó.se los coloca en circunstancias determinadas.

Frotando algunos, como el vidrio y  las resinas, por 
ejemplo, adquieren la propiedad de atraer los cuerpos 
ligeros ; lo cual. no es otra cosa que encontrarse elec­
trizados : pero hay una partlcnlaridad digna de no­
tarse , y  de la cual, partea las esplicaciones de los he­
chos que tienen lugar por la acción eléctrica, que son 
muchos y  de importantísimas aplicaciones, y es: que 
si el cuerpo ligero ha sido tocado con una barra de 
vidrio frotada, es decir, en la que se ha desenvuelto 
ol agente electricidad, será rechazado por la misma 
si tratamos de volverle à tocar ; pero será atraído por 
una de resina, à quien frotando, hayamos también 
electrizado ; y vice-versa; si lo tocamos primero con 
la resina electrizada lo atrae, pero si tratamos de to­
carlo segunda vez es repelido, 'y  en este caso está 
en disposición de ser atraído fuertemente por el 
vidrio.

Estas atracciones y  repulsiones, que se vienen ob­
servando desde la mas romota antigüedad. nos dicen 
que existe una electricidad en. el vidrio y  otra en la 
resina, entre las que hay macha atracción, asi como 
que hay repulsión entre la desarrollada en el vidrio 6 
re.Mna con ella misma.

Para esplicar los fenómenos eléctricos, se han in­
ventado varias teorías ; pero no siendo nuestro ánimo 
ahora estudiar ni hacer consideraciones acerca de 
ellas, sino simplemente dar una idea de la electrici­
dad para comprender bien la luz eléctrica, que es el 
fenómeno que vamos á conocer, nos fijaremos en una, 
la llamada de Símmer, que es la mas generalmente 
admitida y  que comprende y  esplica to los los fe­
nómenos.

Según osta teoría, existen dos fluidos eléctricos 
que, combinados en una proporción determinada, 
forman un otro fluido que se llama natural y que po­
seen todos los cuerpos. Este fluido natural no presen­
ta fenómeno alguno, pero es susceptible de descom­
ponerse en los dos de que está formado, y en el mo­
mento que cualquiera de ellos está aislado, presenta 
los fenómenos eléctricos , á causa de que la tendencia 
de estos fluidos diferentes es á reunirse para formar el 
natural. El uno de estos fluidos se desarrolla comun­
mente en el vidrio y  se llama vitreo ó positivo. El 
otro 80 desarrolla en las resinas y se llama resinoso ó 
negativo. Combinados en justas proporciones, se ha­
llan como decimos, en todos los cuerpos, y no se ob 
servan fenómenos ningunos; pero separados tienden á 
reunirse con una fuerza tal, que determinan todos 
los que con tanto asombro observamos. Siempre que 
por un medio cualquiera separamos alguno de ellos 
de un cuerpo , queda el otro y  presenta todos los ca- 
ractór. s de estar electrizado. Como busca el fluido quo 
le falta para quedar de nuevo en equilibrio , atrae los 
cuerpos de dondo puede sacarlo, y  repele los que tie­
nen el de su nombre. Esta atracción y repulsión baco 
decir quo los fluidos eléctricos de igual nombre se r e ­
pelen , como impropios para formar el fluido natural, 
y loa (le nombro contrario so atraen para formarlo y  
quedar oii equilibrio.

Los cuerpos se electrizan, es decir, se los pono, ó 
ponen ellos con esceso 6 falta de uno de los dos fini-
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dOB, por varias causas, l’or el frotamiento, por influen­
cia, por el vapor, por la evaporación, por presión, por 
calor y  otras algunas monos importautos.

La electricidad por frotamiento se obtieuo haden 
do rozar los cuerpos unos con otros. No siempre se 
desarrolla el mismo fluido en el cuerpo frotado. Si el 
vidrio tiene pulimento y se frota con lana se electriza 
posivamonte, y  si con piel de gato negativamente. Si 
el vidrio no està pulimentado, sucede exactamente al 
revés. Si se frotan dos vidrios entre si, uno pulimenta­
do y otro deslustrado, el primero toma electricidad 
positiva y  el segundo negativa. Si se frotan en cruz 
dos cintas de seda del mismo color, la que frota toma 
electricidad positiva y  la frotada negativa. Si la una 
es blanca y  la otra negra, la primera se electriza posi ■ 
tivamente y  la segunda negativamente. Si dos cuer­
pos cualesquiera se frotan y tienen distintas tempe­
raturas, el mas frió toma electricidad positiva y  el 
otro negativa. Estos hechos que venimos observando, 
que están admitidos, y que no tienen hoy esplicacion 
satisfactoria, nos dicen que en la clase do electricidad 
que un cuerpo adquiere por el roce, tienen influencia, 
el estado do pulimento on que se encuentra su super- 
flcie, la naturaleza del cuerpo con que se frota, el 
modo do moverlo, su color, temperatura , y  de segu­
ro otras muchas que no vemos.

La electricidad por influcnula so desarrolla en un 
cuerpo cuando se le coloca á presencia de otro electri­
zado, siempre que sea dentro del espacio á donde alcan­
za la acción eléctrica de este, espacio que se llama esfe­
ra de actividad, y la clase de electricidad que se des­
arrolla en él, es siempre la contraria del que le electri­
za. Esta electricidad no dura mas que el tiempo quo el 
cuerpo está influido porque desde el momento que el 
influyente se separa, el otro vuelve ú su estado na­
tural. Es un fenómeno importante cu eloctricldan y 
nos sirve para esplicar muchos hechos.

La electricidad producida por vapor tiene lugar 
siempre que este sale de un recipiente cualquiera por 
un oriUcio estrecho. El recipiente se queda electriza­
do negativamente, y el vapor se marcha con la elec­
tricidad positiva. Sí la salida ticno lugar por un tubo 
de marill, no resulta el fenómeno. SI al agua que so 
evapora se le pone algo de aguarrás tiene efecto, pero 
al revés, es decir, que la electricidad positiva se que­
da en el recipiente y  la negativa la lleva el vapor. SI 
al agua se la pone una sal cualquiera ó un ácido, 
tampoco tiene lugar el fenómeno.

La electricidad producida por evaporación se ob­
tiene siempre que el agua se evapora, escepto sí esm 
destilada. Sí ei agua tiene una pequeña cantidad de 
sal 6 álcali en disolución, el vapor so lleva la electri­
cidad positiva, y sí lo que tiene es un ácido, so lleva 
la negativa.

l’or la presión so obtiene también la electricidad; 
poro en pequefla escala, y lo mismo sucedo con la 
percusión.

Por medio del calor, y  aparto do la influencio que 
este tiene en el desarrollo de la electricidad cuando se 
obtiene por frotamiento y  por presión, so consigue 
también electrizar algún cuerpo, En la turmalina es

donde princlpalmeule se ha desarrollado esta electri­
cidad, pero esiusiguifleante.

Los cuerpos que so hallan electrizados, ó mejor, la 
electricidad, ya sea positiva, ya negativa, que por 
cualquier causa se encuentre acumulada en un cuer­
po. tiende constantemente á escaparse en busca de la 
electricidad de nombre contrario que tenga otro, para 
formar fluido natural, y  en este caso es cuando pre­
senta todos los fenómenos que observamos. Respecto 
á la salida, debemos hacer ootar que no es por toda la 
superficio del cuerpo por donde se va ó tiende á irse, 
sino por puntos doude se acumula, que son las partes 
salientes y  las puntas, si las hay; y  respecto al cuer­
po que va á buscar ¡para combinarse con la que 
tiene do nombre contrario, y formar el fluido natural, 
tampoco es por toda la superficie por doude entra, 
sino por las partes salientes y  puntas que osCén mas 
próximas.

Para marchar el fluido en busca del otro de nom­
bro contrario que lo neutraliza, no va por todos los 
cuerpos de la misma manera, sino que suceden los fe­
nómenos como ai tuviera mas afinidad, mas predilec­
ción por unos que por otros, ó como si unos cuerpos 
la dejasen pasar mejor quo los demas. Alosque la dan 
paso fácil so los llama buenos conductores, y á los 
que no, y parece como si la rochnzaran, el de malos 
conductores. Entre los primeros, ó sea, entre loa bue­
nos conductores, so encuentran los metales, el carbón 
calcinado, los liquides, las disoluciones salinas, los 
vejetaks, los animales y  todos los quo estén mojados 
ó húmedos, aunque en el estado seco no lo sean. En­
tre loa segundos, ó sean los malos conductores, se ha­
llan el vidrio, cristal, resinas, gomas, carbón sin cal­
cinar, sedas, ¡anas, grasas y gases.

Hemos diebo que cuando la electricidad sea positi­
va ó negativa, pa-a do un cuerpo á otro á buscar el 
fiuido contrario para formar el natural, es cuando se 
muestran todos los feuómonos, desde el mas insigni­
ficante, que apenas podemos apreciar, sirviéndonos 
de los aparatos mejor construidos, basta la terrible 
chispa que llamamos rayo, que destroza cuanto en­
cuentra en su camino. La fuerza Con que tiende el 
fluido á salir del cuerpo on quo ostá. es lo quo se lla­
ma su tensión, y la velocidad con quo propaga por los 
buenos conductores es inmensamente grande.

Los efectos de la cloctricidad son do muchas cla­
ses y dan lugar á muchos fenómenos. En las atrac­
ciones y repulsiones que determina en los cuerpos li­
geros, se fundan el campanario eléctrico, la araila 
eléctrica, ei,graniza eléctrico, y  la danza eléctrica, 
que sirven tanto para comprobar los estudios de este 
fluido y  hacer varias esperíencias cientiflcaSj como de 
recreo y de pasatiempo agradable.

Itompe los cuerpos quo atraviesa, y  hasta los tras­
porta, llevando sus inolt^ulas al que va á buscar lo 
quo determina feuómeuós tan entretenidos como do 
aplicación. Dilata los gases, y  en esta propiedad se 
funda i'l mortero eléctrico. Acelera d  movimiento do 
snliila de los liquides. Produce un considerable calor, 
suilcicute á encender tu pólvora y las resinas ; á 

' fundir métalos, y ú hacer arder loa liquidus combus-
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tiblea como el éter y el alcohol. Produce asimismo 
lluz, y  esta propiedad so ha aplicado para producir 
Yistosoa efectos de penachos luminosos en las puntas 

I metálicas, el huevo eléctrico, tubos-centelleantes, 
cuadros fulminantes y otros muchos.

Produce también efectos químicos, determinando 
lunas veces combinaciones y otras descomposiciones, 
como sucede con el oxigeno ó hidrógeno que reúne 

[formando agua, y en  cuyo hecho so funda el pistolete 
I de Volta.

Y produce, por último, efectos sobre la economia 
t animal que todos conocen y  que no nos interesan 
¡para el objeto.

Todos estos efectos de la electricidad que hornos 
[considerado hasta ahora, se observan cuando está 
lacumuladacn los cuerpos, ó cuando pasa de unos k 
lotrjs en forma de descarga ó chispa. A esta electrici- 
Idad se la llama estàtica. Nos hemos ocupado do ella 
Ipara comprender mejor la que està siempre en movi- 

líento en los cuerpos que la sostienen y se trasmite 
Tpor ellos á medi la que se forma. Esta electricidad quo 

8(1 desarrolla por otras causas, so llama dinámica, y  la 
que nos ha de servir para la produciou de la luz olóc- 
trica, que es el fauómono que peusamos dar á conocer.

{Sg co-itiiiuará.)

S E C C I O N  DE  V A R I E D A D E S ,

En el uúmero anterior, y  dando noticia, con refe­
rencia al ilustrado periódico político Ei Llo’jé  Español. 
de la sustitución que la empresa del ferro-carril »Lou­
don aud Northwesteru» trataba de hacer de loa rails 

1^0 hierro por ios de acero, de los quo teula ya muchos 
contratados, deciamos que desde hace mucho tiempo 
ée viene agitaudo esta cuestiou, y  nadie dudaba de 
sus ventajas, si bien la carestía habla sido la. princi­
pal causa que impidiera la adopción, puesto que el te- 
aor de la fragilidad hubia desaparecido al ver las 

muestras preaeuta las por Bessemer en 18G2. Ahadia- 
sus que un distluguidü mecánico español había cou- 

slguadu por escrito, hace cuatro años, que estaba muy 
pro.vimu la época en que, si uo toda, la mayor parte do 

via seria de acero.
Pues bien: los periódicos uieiitillcos franceses, que 

recibimos en el último correo, nos dicen que la aplica- 
Icion del acero Bessemer a la construcción de los rails 
ladquierc cada momento una importancia mayor. Los 
(cambios de vía. y esta misma, en ias estaciones donde 
el mucho trá&co hace indispensable sustituir los car- 

Lriles con frecuencia, se ha logrado con lii aplicación 
|del,accio que duren muchos años. Tudas las compañías 
(creen bo; que, al meuus i u los caminos de un servicio 
'regular, es veiit ijoso emplear ci acoro Bessemer u t 
iBusiiclon del hierro, aun cou los precios actuales de 
jambos.

Las del Norte, Este y  Oeste de Francia se deciden 
|( u fiivor do ios rails de acero. La primera ha pedido 
1410 toneladas do estos k la tiucledad do ImpUy-Saint- 
(Seurlu.ylus ha contratado ul precio de l.-idl rs. la 
(teU ’.lada métrica, puesta en las esta''iunes d - su línea. 
] La segunda hu hecho uu pedido do luo toneladas u íu

forja do Tierra negra, al precio do 1.432 cada una. y 
la tercera, ó sea la del Oeste, ha contratado 700 conia 
misma fábrica à 1.443. A una y  otra se las han de po­
ner en sus estaciones.

Mientras el acero elimina al hierro de los rails, este 
va sustituyendo á las maderas que se emplean en las 
traviesas, y presentan, respecto de estas, grandes 
ventajas. El camino de hierro Rhonan està esperimen- 
tando, cerca de la estación de Coblentz, una via me­
tálica, cuya invención so debe à M. Hartwick. El car­
ril es dol sistema Vjguoles, con una base igual á la de 
un rail ordinario, y  altura, incluyendo aquella, de 0.85. 
Su peso 50 kllógraraos por metro. Se sujetan en su 
paralelismo por barras do hierro fuertes, colocadas de 
distancia en distancia, y sujetas à i a  parte superior 
del cuello del rail, el cual descansa sobre el balastro. 
No nos atrevemos à juzgar, sin verla, esta construc­
ción atrevida de estar otjrail sobre el balastro, Ínterin 
no conozcamos la base que de trecho en trecho debe 
presentar aquel para evitar el hundimiento.

No es nuevo para nosotros ni la via metálica, ni la 
idea de sentar los carriles sobro el balastro. Hace 
años quo M. Corlett presentó una vía enteramente 
metálica, cuyos rails, de una baso ancha, se sentaban 
directamente sobre el balestro, y conservaba el para­
lelismo por medio do unos tirantes do hierro qí!ie su­
jetaban los dos carriles, de cuya via, asi como de 
otras, nos ocuparemos en su sección correspondiente. 
En Austria también se han presentado por Gauz, por 
Hostlin y algún otro, varios sistemas de vins entera­
mente raetáiieas. Y hasta en Francia M. Mazllier tie­
ne hace tiempo su sistema de via metálica, liepetímos 
que mientras no tengamos mas datos, no juzgamos la 
vía de M. Hartwick,

La compañía dol Mediterráneo ha contratado con 
la fábrica do Monans, en el Franco-condado, i 0.000 
travie.sas do hierro. Cada una de las que han de em­
plearse en las juntos pesa 54 kiljígramos, y las inter­
medias 39. Se destinan á ensayos en los trozos princi­
pales de la Via. La misma fábrica ha recibido un pe­
dido dol camino de hierro del Norte de 5.000 travlcaas, 
cada una dol peso do 3ó kílógramos, y  laahacontra- 
tudoá nueve francos. Estos precios son bajos, compa­
rados cou lo quo hoy cuesta la traviesa de madera 
preparada ó inyectada, teniendo en cuenta la diferen­
cia de duración.

llepetimos lo que euel número anterior. Silos re­
sultados responden á las esperanzas concebidas, se ba 
dado un gran paso, y  ia seguridad de los trenes, y 
como es consiguiente la de los viajeros, mejorará 
mucho.

Las noticias que recibimos referentes á la recolec­
ción del algodón de la Turquía Asiàtica y Europea, 
son muy satisfactorias. La cosecha ha sido abundan­
te. muy especialmente la que procede do las sentillrs 
traídas do América.

Sorprende conaidorar ei estado de adelanto en quo 
se eucuuntrau algunas industrias en la Urau Bretaña. 
E nei último año ha producido 98.150,587 toneladas
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de faadicion, 9.910.013 de hierro, 15.688 de acero, 
198.398 de mioeralcs de cobre, 90.152 de minerales de 
plomo y  l li .llS  de piritas de hierro. El valor total Je 
los minerales estraidos ha sido de mas de tres mil mi­
llones de reales y  el do los metales sobre unos mil y 
quinientos. Sí estas noticias pueden servirnos al^o 
de estimulo para sacudir nuestra proverbial pereza, 
habremos ganado mucho.

Acaba de ensayarse con completo éxito en Ingla­
terra, según nos dice la preusa extranjera, en el ca­
mino de hierro de Lancaahire y de Yorkshire, un nue­
vo sistema que tiene por objeto permitir á los viajeros 
llamar, cuando les pueda ser necesario, la atención 
del jefe ó conductor del tren, y cuyo sistema ha sido 
presentado por Mr. Stephens.

Consiste este en colocar en cada wagon usa caja 
de cristal que contiene dos petardos, & los cuales da el 
viajero fuego, en caso de necesidad, tirando de una 
cadena colocada en una de las paredes del carruaje. 
La esplosioo de los petardos llama la atención, y  la 
caja, que con aquella queda abierta, indica el wagón 
que ha dado la sehal.

Necesario, muy necesario es buscar un medio para 
que pueda pedir auxilio una persona atacada en el 
interior de un carruaje por un ladrón ú otro peligro, 
y  no ha podido encontrarse ninguno que sea acepta­
ble. De la clase del que presenta Mr. Stepheus, esto 
es, una seQal que llame la atención del conductor, se 
bao ideado varios ; pero no hau parecido, ni son real­
mente buenos. porque pueden servir lo mismo que 
para un caso de verdadera importancia, para dar avi­
sos falsos, y  para que las personas pusitúuimes estén 
siempre llamando, encontrando un riego á cada mo­
mento ; y  las paradas continuadas di-1 tren, sin una 
estrema necesidad, ademas de perjudicar á los viaje­
ros y al servicio, serian una causa de verdaderos pe­
ligros.

Solo hay un medio eñeaz, que llegará á ponerse en 
práctica, como lo está eu los Estados-Uuidos. La cons­
trucción de los coches de modo qae se circule por su 
interior de unos á otros, en todos los que conatituyeu 
el tren. Los hechos horribles que, aunque raros, han 
tenido lugar y llenado de espauto á los viajeros, no se 
repetirían mas.

El invento de Mr. Stephens nos parece de poca im­
portancia.

El 11 de Octubre ùltimo so ha inaugurado en el 
puerto de Suez un magnífico dique de carenale, lla­
mado á proporcionar grandes ventajas á loa buques 
que se dirig<‘U ú las Indias, y  por coiisecueucia ul co­
mercio.

La pasmosa fecundidad de los mares templados de 
Oriente, cubre eu muy poco tiempo la parte sumer­
gida de los buques de una vejetaciou prodigiosa y 
de conchas de mil clases, que adhiriéndose fuerte­
mente al casco, forman una espesa costra que dis­
minuye la velocidad ordinaria de aquellos en mas 
de uua mitad. De aquí la uecosidai para los bu­
ques que frecuentan estos mares de limpiarse al me­
nos cada dos años, y  aunque esta operación es muy 
costosa, indemniza perfectamente los perjuicios oue 
sufren estando sucios, conia perdida de tiempo,'el 
gasto de combustible y los demas de tripulación.

M. Dussaiit, muy conocido en el mundo científico 
por los trabajos hidráulicos que bajo su dirección se 
hau llevado á cabo estos últimos tiempos en los puer­
tos de Cheburgoy Marsella, es quien ha coustruido 
el diquede Suez, empleando cuatro años y  gastando 
nueve millones de francos.

El dique está abierto en una lengua de tierra que 
entra mucho en el mar y  forma el puerto. Tiene 130 
metros de largo, 23 de ancho ,v 8 de profundidad, y 
mide, por tanto, una capacidad de 2-1.qOO metros cú­
bicos. Su coate ha sido escesivo, porque se halla todo 
él revestido de piedra labrada, conducida desde las 
canteras de Enssia, cerca de Marsella.

Los mecanismos para llenarle y  vaciarle están dis­
puestos de modo, que la primera operación so logra 
eu dos horas y  la segunda se hace eu ocho.

El primer buque que ha entrado en él, ha sido el 
«Taka.» de la marina Egipcia.

Las fiestas de inauguración han sido notables, y 
presididas por Cherif-l’achá. presidente del Consejo 
privado de Mehemet-Ali y ministro del Interior è Ins­
trucción pública.

Repetimos, que la construcción de este dique es de 
consecuencias muy favorables al comercio do ürieute 
y Europa.

La administración de telégrafos en el vecino reino 
(Francia) se ocupa de uua reforma referente á la co­
locación de los conductores. Trata de que los hilos co­
locados en los palos ó soportes fijos quq hoy se em­
plean vayan por debajo de tierra, y  de este modo ob­
tener un servicio de regular! iad perfecta, sin los In­
convenientes de las perturbaciones que hoy causan 
las variaciones atmosféricas.

Esta nueva modificación , que necesita grandes 
-gastos, la irá haciendo sucesiva y Icntamcuto, y  se 
terminará eu algunos años.

No es nueva la idea de la colocación de alambres 
subterráneos en sustitución do los aéreos. En muchas 
partes, y  principalmente eu Prusia, se lia pensado en 
que las líueas sean subterráneas ; pero se ha abando­
nado su construcriou , porque aun cuando á primera 
vista aparece ventajoso este medio, ha ofrecido incon­
venientes en la práctica. Donde se han empleado, no 
solo ha sido preciso aislarlos perfectamente. como es 
de suponer, sino eucerrurlos cu tubos de barro ó do 
plomo ó de mortero, para evitar que los animales des­
truyan la cubierta aisladora, ó que se destruya ella 
misma, -porque la gutta-percha, que ba sido la sus­
tancia mas empleada, se altera al momento debajo de 
tierra, y el sistema de caja sale muy caro, é impide 
ademas la inspección fácil del conductor, que es muy 
necesaria en caso de interrupción de la corriente. Se 
ha tratado de obviar estos inconvenientes ; pero los 
medios discurridos hasta ahora son caros ; asi es que 
no ha convenido emplearlos mas que en pequeños 
trayectos cerca do las estaciones ó en el interior de 
las poblaciones, donde acaso es muy conveniente. Los 
mejores alambres que hoy se conocen para conducto • 
rus suhterraueos son una especie de pequedios cables, 
firmados de discos de canon ú pasta de psja, que tie­
nen en su ctrcuufercucia canales ó ranuras hondas, 
donde entran los alambres, que son de cobre y en 
número variable, gencralmeute de cuatro á doce. El 
todo está cubierto con uua fuerte capa de gutta-per­
cha. Estos conductores los inventó Erckmaun, y se 
hau ensayado con éxito. No son caros, y  cuando el 
cable escode de cinco alambres es mas barato que los 
sueltos. De todos modos, no puede emplearse solo y 
sin encerrarlo en tubos, porque la gutta-percliu es ata­
cada por las ratas y otros auimaics, y  aun cuando so 
envenene, como so ha propuesto, dará por resaltado 
la muerte del animal que ha^'a producido el daño de 
descubrir el alambre, pero no evitará que pierda ol 
aislamiento.

Editor responsable, bbniono cauha.nza . 
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